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Antonieta.  . 

,  .  Niña  de  ocho  á  diez  años. 
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ACTO  ÜNICO 


Sala  decentemente  anme])lada.  con  mesa  y  recado  de  escribir,  á 
la  derecha. — Un  piano  á  la  izquierda,  y  un  velador  al  lado  de¬ 
recho  del  asiento,  con  papeles  de  música,  libros  y  juguetes  de 
'  .  niñas.  Puerta  al  fondo  y  un  palio  á  la  izquierda,  que  figura 
conducir  á  otras  habitaciones. 


ESCENA  PRIMERA. 


DIEGO,  AXTONIETA. 

(Antonieta  sentada  al  piano,  tomando  lección  que  le  da  Diego.) 

ANTONIETA. 

{Preludiando  en  el  piano.)  Hace  díis  que  estoy 
estudiando  esta  lección,  y  no  puedo  acabar  de 
aprenderla.  Mis  papas  me  han  ofrecido  un  vestido 
nuevo  y  una  muñeca  muy  linda,  para  el  día  en 
que  la  sepa.  ¿Cuándo  llegará  ese  día  feliz,  señor 
profesor?  (Mirándole  con  atención.)  ¿No  me  res¬ 
ponde  usted? 
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DIEGO. 


ofectuoso.)  Esa  liora  llegará,  no  lo  dudes, 
mi  cara  Antonieta;  pero  para  lograr  la  ciencia, 
es  necesario  estudiar  mucho.  Dios  mismo  no  hizo 
el  mundo  en  un  solo  día.  Anda,  palomita,  toca 
y  aplícate  mucho,  para  agradar  á  tus  papás,  que 
te  quieren  extremadamente. 

ANTONIETA. 

(Preludicnuh  )  Así  lo  hago,  ¡Cuánto  me  agrada 
la  música!  ;,No  es  verdad  que  es  cosa  del  cielo  la 
música,  señor  profesor? 

DIEGO. 

Tienes  razón,  palomita:  la  música  es  el  aliento 
de  Dios,  y  sus  ángeles  son  sus  mejores  intérpre¬ 
tes.  ¡Música  y  Poesía!  lie  aquí  los  conciertos  de 
la  Gloria.  Palestrina,  Rossini,  Verdi,  Bellini, 
Donizetti,  Beetboven,  Mozart,  Paganini  y  Arrieta.. 
He  aquí  sus  Apóstoles  en  la  tierra.  Orfeo  fué  su 
principal  apóstol  en  ePrnundo:  con  ella  civilizó 
á  sus  contemporáneos,  ¡Oh!  ¡La  música!  ¡El  canto! 
Toca,  toca,  niña  querida,  que  la  Virgen  te  quiere 
mucho,  y  debes  cantarle  himnos  de  alabanza, 
con  notas  dulces  y  melodiosas. 

ANTONIETA. 

(Toca  el  Miserere  del  Trocador.)  Difícil  es  esta 
lección;  pero  hay  que  aprenderla.  (Momentos  de 
silencio  entre  los  dos:  la  música  debe  durar  unos 
instantes.)  Se  me  cansan  las  manos  (Pausa);  pero 
la  he  de  estudiar  basta  que  la  aprenda  de  memo¬ 
ria.  Es  muy  linda  esta  música,  ¡Oh!  muy  linda 
ciertamente. 


DIEGO. 


¡El  Trovador!  A  la  verdad  es  una  ópera  sober¬ 
bia;  su  música  es  la  mejor  corona  que  podía  ba- 
"  bérsele  ofrecido  al  tierno  poeta  español,  García 
Gutiérrez,  de  cuyo  magnífico  drama  está  tomado 
el  libreto  de  la  misma.  Su  fama  es  universal:  por 
eso  tengo  interés  en  que  la  aprendas  toda.  Pero 
ya  basta  de  música;  vamos  á  la  lectura  y  á  la  es¬ 
critura,  pues  tus  papas  quieren  que  sepas  de  todo 
lo  que  co!  responde  á  una  selecta  y  completa  edu- 
.  nación,  para  que  tengas  con  ella  un  tesoro,  que 
es  el  mejor  de  todos.  La  educación,  es  una  ver¬ 
dadera  joya  que  todos  debemos  poseer,  porque  con 
ella  podemos  rechazar  l  is  invasiones  del  vicio.  (La 
cogede  la  mano  y  la  guía  d  la  mesa  de  la  derecha .) 

ANTOMLTA. 

{Dejándose  Estoy  muy  contenta.  He  dado 

mi  lección  de  música,'  y  ahora  daré  la  de  lectura 
y  escritura;  y  en  cuanto  á  las  demás  labores,  no 
voy  muy  mal.  Así  conseguiré  que  mamá  me  dé 
muchos  besos,  y  papá  dulces  y  una  elegante  mu¬ 
ñeca.  ¿Tendré  pronto  mi  muñeca,  señor  profesor? 
(.4  Diego.) 

DIEGO. 

Sin  duda,  querida  mía:  lo  que  tus  papás  te  ofre¬ 
cen,  jamás  faltará:  son  muy  buenos  y  quieren  que 
estés  alegre,  aprendiendo  bien  las  lecciones. 

I  Vamos,  amable  niña^  siéntate  á  la  mesa  y  lee  un 
¡  poco,  y  luego  escribirás  y  echarás  unas  cuentas. 

I  (Se  sientan  ambos  á  la  mesa,  temando  Antoniela  ii7i 
libro  y  después  oíros.) 
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ANTONIETA. 

Voy  á  leer  en  e^te  libro:  para  probar  si  sé  de 
leer  ó  no,  cualquier  libro  bueno  bastará.  {Lee.) 

«Entre  la  materia  y  el  pensamiento  hay  igual 
distancia  de  la  materia  á  la  nada. 

))La  materia  es  esencialmente  compuesta;  el 
pensamiento  es  esencialmente  simple:  el  pensa¬ 
miento  no  puede  pues  ser  el  efecto  de  la  materia, 
porque  lo  que  hay  en  un  efecto  debe  encontrarse 
en  su  causa;  lo  que  es  simple  y  no  compuesto  no 
puede  encontrarse  en  lo  que  es  compuesto,  como 
el  sí  en  el  no,  ó  la  luz  en  las  tinieblas.» 

DIEGO. 

{Aparte.)  Esta  niña  es  un  portento:  estoy  admi¬ 
rado  desús  adelantos:  ¡cuánto  hace  la  educación. 
¡Bendita  sea  ella! 

ANTONIETA. 

He  leido  un  párrafo  en  prosa,  y  ahora  voy  á 
leer  otro  en  verso.  La  prosa  es  del  Dr.  Debreyne, 
y  el  verso...  [Voy  d  ver.)  Es  del  poeta  americano 
Vergara.  ¡Qué  bonitas  son  las  ediciones  de  la 
Biblioteca  Universal!  [Lee.) 

«Lejos  estoy  de  mi  patria. 

De  mi  patria  tan  querida, 

Y  de  mi  abatida  frente 
La  palidez  enfermiza. 

No  vienen  á  refrescar 
Sus  embalsamadas  brisas. 

Montañas  americanas. 

Hermosas  montañas  mías. 

En  donde  canta  el  zentzontle 

Y  do  el  huitlacoche  anida; 
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En  cuyas  agrias  pendientes, 

De  eterno  v.erdor  ceñidas, 

El  indio  cuelga  su  choza 
Cual  nido  de  golondrinas; 

En  donde  el  hogar  del  pobre 
Con  alegre  fuego  brilla, 

Que  alimenta  el  liquidámbar 
Con  su  aromosa  resina 
Y  del  cedro  y  lináloe 
Las  maderas  exquisitas. » 

¿Qué  tal?  ¿Leo  bien,  señor  profesor? 

DIEGO. 

Eres  digna  por  tu  aplicación,  de  un  premio.  Es 
preciso  no  dejar  la  lectura,  ni  el  estudio  de  la 
gramática,  ortografía  y  cuentas.  Señoras  hay  de 
mucha  pretensión,  que  escriban  hayga  por  haya, 
á  Orestes  con  H.  Además,  no  saben  donde  está  el 
río  Ebro,  ó  el  Amazonas,  ni  saben  cuál  es  la  capi¬ 
tal  del  Japón.  Estas  faltas  son  muy  dignas  de 
censura.  {Llaman  d  la  pnerta  del  fondo.) 

ANTONIETA. 

{Se  levanta.)  Me  da  el  corazóu  que  es  mi  papá: 
voy  á  abrir.  {Se  dirige  á  la  puerta  y  Diego  la  si¬ 
gue.)  Luis  en  traje  de  paseo,  con  aire  de  enojo: 
Antonieta  le  abraza  ) 

ESCENA  II. 

DICHOS.— LUIS. 

LUIS. 

{Cerrando  la  puerta.)  Acabo  de  llegar  de  la  esta¬ 
ción,  donde  esperaba  parte  del  equipaje  de  núes- 
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Ira  excursión  veraciega,  y  no  ha  llegado  aun. 
Estoy  que  trino.  {Estrecha  la  mano  de  Diego.} 
¡Hola,  carísimo!  Vos  por  aquí,  como  siempre,  mo¬ 
lestándoos  con  esta  picarilla.  ¿Y  qué  tal  de  lec¬ 
ciones?  ¿Progresa?  ¿Se  aplica  mucho? 

DIEGO. 

Portentosamente.  Lee  como  yo,  y  ya  su  letra 
parece  del  célebre  calígrafo  Iturzaeta.  Mirad  qué 
letra  hace.  {Toma  una  plana  de  la  mesa  de  la  dere¬ 
cha  y  la  enseña  á  Luis.)  Mirad  con  atención. 
¡Vaya  un  carácter  de  letra!  ¡Vaya  unos  rasgos! 
{Luis  toma  la  plana  y  la  contempla  con  atención.) 

ANTONIETA. 

Ya  sé  que  os  estáis  riendo  de  mi  letra.  Pues  me 
parece  que  para  los  años  que  tengo...  y  además,, 
la  pluma  hoy  no  estaba  bien  cortada. 

LUIS. 

{Acariciando  d  Antoniela.)  Dame  un  abrazo, 
hija  mía:  eres  muy  lisonjera,  y  con  tus  gracias 
desarmas  mis  enojos.  {Antonieta  se  echa  en  bra- 
zos  de  su  padre,  y  Diego  los  contempla  conmovido.) 

DIEGO. 

{Diego,  después  de  una  pausa.)  Señor  Don  Luis, 
es  hora  de  marcharme:  tengo  aun  muchas  leccio¬ 
nes  que  dar.  Bésoos  la  mano.  {Da  la  mano  á  Luis.) 
Y  vos,  mi  querida  discípula,  estudiad  mucho,  y 
hasta  luego;  cuidado  con  enojar  á  tus  papás. 

ANTONIETA. 

{Dando  la  mano  d  Diego,  con  mucha  dignidad  ) 
Adiós,  mi  venerado  señor  profesor.  Podéis  estar 
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seguro  de  que  he  de  estudiar  mucho  y  obedecer 
á  papá,  y  á  mamá.  (Aparte.)  ¡Pues  no  faltaba  másl 
[Acercándosele  y  como  queriendo  decirle  algo  apar¬ 
te. )Pero  le  diréis  á  papá  que  no  se  olvide  de  la 
muñeca,  ni  del  vestido...  [Diego  hace  seña  afirma¬ 
tiva  y  se  dirige  hacia  la  p}ierta.  Antes  de  saíii\  sa¬ 
luda  d  Luis,  que  le  despide  cortesmente.) 

ESCENA  III. 

LUIS  Y  AN  roxi  irr A. 

LL’IS. 

[Coge  á  su  hija  con  efusión  y  la  sienta  soáre  sus 
rodillos,  junto  al  piano.)  ¿Con  que  quieres  el  ves¬ 
tido  y  la  muñeca?  ¡Eh!  Como  te  acuerdas  de  lo 
prometido.  ¿Piensas  que  no  te  oí?  ¡Ah  picaruela! 

ANTONIETA. 

(Muy  pesarosa  )  Es  verdad  que  se  lo  dije  al  se¬ 
ñor  profesor,  pero  por  eso  no  me  reñiréis.  ¿No 
es  verdad,  papaíto?  Yose  lo  dije  porque...  y  como 
rae  hicisteis  esa  promesa...  (Casi  llora.) 

LUIS. 

(Muy  conmovido.)  Por  supuesto  que  te  ofrecí 
una  muñeca  y  un  vestido;  y  en  prueba  de  ello, 
mira.  (Saca  una  muñeca  de  un  bolsiho  del  g/iban.} 
¿Es  de  tu  agrado? 

ANTONIETA. 

(Tomando  la  muñeca  con  reconocimiento .)  ¡Qué 
bonita  es!  ¡Qué  cara  tiene  tan  linda!  Parece  de 
carne.  Muchas  gracias,  papaíto,  sois  muy  bueno, 
rauygeneroso,  y  yo  os  agradezco  el  regalo  esplén¬ 
dido  que  me  hacéis.  (Besa  la  muñeca.) 
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LUIS. 

¿Pensabas  que  te  engañaba?  Mira  como  no  me 
he  olvidado  de  tí:  te  quiero  mucho^  porque  obe¬ 
deces  á  tus  papás. 

ANTONIETA. 

Pues  ahora  en  recompensa,  voy  á  tocar  la  lec¬ 
ción  que  le  di  al  señor  profesor,  pues  bien  lo  me¬ 
recéis  por  la  muñeca  que  me  habéis  regalado. 
(Se  sienta  al  piano  y  pone  la  muñeca  sobre  él.) 

LUIS. 

(Mirando  al  cuaderno  de  música.)  ¡Ohl  ¡El  gran¬ 
dioso  Miserere  del  Trovador!  Pues  no  es  nada... 

ANTONIETA. 

Oidme:  decidme  después  si  estuvo  bien  ó  mal. 
(Vuelce  á  tocar  como  en  la  escena  primera.) 

LUIS. 

(Después  de  oir  un  rato  acaricia  con  efusión  a 
su  hija.)  ¡Bien,  bien,  hija  adorada!  Si  tu  aplica¬ 
ción  sigue  como  hasta  aquí,  llegarás  á  ser  una 
gran  profesora.  Pero  es  preciso  cultivar  también 
el  canto  y  las  demás  asignaturas  de  la  educación, 
inclusas  las  labores  domésticas^  que  tanto  enalte¬ 
cen  aún  á  la  más  encopetada  señora.  ¿Te  ha  oido 
mamá  tocar  el  Miserere?  (Aparte.)  No  sabe  que 
estoy  enfadado  con  ella. 

ANTONIETA. 

Me  ha  oido,  sí  señor,  y  me  ha  aplaudido  mucho: 
mamá  está  loca  por  la  música. 

LUIS. 

Y  mamá,  ¿te  quiere  mucho?  Vamos,  dime; 
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¿quiéü  te  quiere  más  de  nosotros  dos?  Dílo,  dílo 
con  franqueza. 

ANTONIETA. 

(Indecisa.)  Yo  os  quiero  con  toda  mi  alma  lo 
mismo  al  uno  que  al  otro.  ¿Cómo  he  de  diferen¬ 
ciar  á  mi  mamá  de  mi  papá?  ¿Cómo  he  de  parti¬ 
cularizarme  haciendo  diferencias  que  no  puede 
haber? 

LUIS. 

Pero,  ¿cuál  de  los  dos  te  quiere  más?  ¿Ella  ó  yo? 

ANTONIETA. 

Los  dos  iguales.  Mamá  es  muy  buena:  papá  es 
muy  bueno  tamliién:  los  dos  sois  muy  santos,  sois 
mi  dicha.  ¿Para  qué  quiero  más...? 

LUIS. 

(Con  arrebato.)  ¡Bendígate  Dios,  hijamial  Eres 
un  portento:  es  tu  cariño  una  fuente  de  delicias. 
\(La  criada  se  presenta  por  el  pasillo:  Luis  la  ohser- 
\vay  le  hace  señas  para  que  se  aproxime.) 

I 

1 

i  ESCENA  IV. 

DICHOS. -GUIADA. 


CRIADA. 

i  (Desde  el  /bndo.)  Vengo  de  parte  de  mi  señora, 
á  saber  si  puede  entrar  junto  á  la  niña. 


LUIS. 


Junto  á  la  niña  y  junto  á  mí:  puedes  decirla 
jique  estamos  reunidos. 


I 


CRIADA. 

Pero  mi  señora  rae  dijo  que  la  niña... 


-  u  — 


ANTONIETA  . 

(Corriendo  hacia  la  criada.)  ¡Ciiántu  tiempo  ha¬ 
ce  que  uo  veo  á  mamá!  Si  uo  viene  ahora  voy  yo 
á  buscarla. 

LUIS. 

Pues  que  veugi,  que  venga,  porque  yo... 

ANTONIETA. 

(Con  sorpresa.)  Papá,  ¿estáis  enojado?  ¿Por  qué 
no  vais  á  buscar  á  mamá? 

LUIS. 

(ApaUe.)  ¡No  faltaría  más!  Que  venga  ella:  ¿fui 
yo  acaso  quien  olió  el  motivo/ 

CRIADA. 

¿Qué  contesto,  señoi? 

LUIS. 

(Con  impaciencia.)  ¡Vete!  Que  venga...  que  se 
vaya...  que  se  quede...  [Aparte.)  ¡Diablo!  No  sé  lo 
que  digo. 

CRIADA. 

Voy  á  decirle  que  venga.  [Momento  de  silencio.)  \ 

ESCENA  V.  i 

£> 

,  i 

(Los  mismos  y  Elisa ^  que  entra  indecisa  por  el  I 
fondo  en  traje  de  casa.  Antonieta  corre  d  ella  y  sí  ■ 
echa  en  sus  brazos.  Luis  pasea  de  arriba  abajo,/ 
haciéndose  el  distraído .) 

ELISA. 

{Con  la  niña  de  la  mano.)  Nunca  pensé  que  ec 

1 

i 


—  15  — 

mi  casa  había  de  tener  embarazo  para  entrar  en 
una  habitación  á  ver  á  mi  hija .  Nunca  falté  á  mis 
deberes. . .  jamás  he  dado  motivo  para  que  se  me 
quiera  mal...  Conozco  mis  obligaciones.. 

LUIS. 

{Que  se  acerca  encolerizado  )  ¡Silencio,  señora! 
Vuestras  indirectas  se  clavan  en  mi  alma,  y  nunca 
consentiré  que  mi  mujer  me  falte.  ¿Qué  es  esto? 
‘¿A.  qué  vienen  estas  reconvenciones?  ¿En  qué  os 

¡falto  yo? 

í 

I  ELISA. 

il 

I  [C 071.  VOZ  alta).  Usted  se  marcha  sin  decirme 
|nada,  y  viene  cuando  le  parece:  usted  tiene  sus 
entretenimientos  por  ahí;  y  yo...  {Anionieta  coge 
una  mano  de  su  madre  y  se  acerca  con  ella  á  Luis.) 

I 

t  ANTONIETA. 

Nunca  había  creído  yo  que  dos  personas  que 
se  quieren,  pudiesen  reñir. 


ELISA  . 

¿Ves,  ves?  Mira  cómo  tu  hija  te  enseña;  y  eso 
que  es  una  niña . 

LUIS. 

A  mí  no  me  enseña  nadie:  bien  sé  lo  que  digo... 

ANTOiMETA. 

Papá,  no  riñáis  á  mamá;  yo  os  lo  ruego. 

LUIS. 

(Retirándose.)  Voy  otra  vez  á  la  estación,  por- 
iíue...  el  equipaje... 

ELISA. 

El  equipaje  ya  vendrá.  ¿A  qué  vas  ahora? 


) 


I 
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LUIS. 

Voy  á  eso  mismo.  ¿Lo  eatieodes? 

ELISA. 

¡Así  me  pagas  lo  que  te  quiero!  (Llora.)  ¡Así  me 
tratas,  ingrato! 

ANTONIETA. 

(Mili/  afligida.)  Mamá,  ¿qué  tienes?  ¿Por  qué 
lloras?  ¡Ay  mamá!  Te  pones  mala.  (Elisa  se  des¬ 
maya  lentamente;  Luis  demuestra  una  emoción  in¬ 
definible;  Antonieta  llora  y  llama  d  su  madre.  ^ 
¡Mamá!  ¡mamá! 

ELISA. 

(Desmayándose.)  Yo  no  hice  mal  á  nadie.  Ame 
á  mi  esposo,  á  mi  hija.  (Antonieta  se  abraza  d  sv 
madre.) 

LUIS. 

(Muy  afectado.)  ¿A  dónde  estará  ahora  esa  cria¬ 
da?  ¡Y  yo  solo  aquí! 

ANTONIETA. 

(Llorando.)  Papá,  si  no  os  hubiérais  enfadado 
con  mamá,  no  sucedería  esto.  Venid,  papá:  coged 
á  mamá...  ¡/Ay!  ¡que  se  muere!  (Elisa  se  deja  caei 
cerca  del  piano.)  Corred,  corred. 

LUIS. 

(Cogiendo  á  Elisa  con  solicitud.)  ¡Elisa...  vidí 
mía...  bien  mío,  vuelve  en  tí,  encanto  de  mis  ojos 
antorcha  de  mi  alma,  estrella  de  mi  ventura!... 

ANTONIETA. 

Sí,  mamita  querida,  vuelve  en  tí,  no  te  mueras 
no,  que  si  tú  nos  faltas.... 
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LUIS . 

Estás  mejor,  ¿no  es  verdad?  Y  yo  no  rae  acor¬ 
daba  de  aplicarte  colonia,  esencias:  me  olvidé  de 
todo...  Siéntate,  querida  mía:  ¿estás  mejor? 

ANTONIETA  . 


{Más  contenta.)  Claro  es  que  está  mejor  mi  bue¬ 
na  querida  mamá.  (Se  acerca  d  ella  y  le  da  besos.) 
Todo  fué  nada:  papá  estaba  enojado...  vos  os 
creíais  ofendida...  ¿No  es  verdad  que  os  queréis 
mucho?  ¿No  es  verdad  que  sois  muy  felices?  ¡Dios 
¡os  bendiga,  padres  adorados! 

i  ■ 

I  LUIS  Y  ELISA. 

1  (Ambos  movidos  por  un  senlimiento  de  teryiura, 
\:ogen  frenéticos  d  Antonieta .)  Hija,  hija  querida, 
i  eres  un  ángel!  {Al  decir  estas  palabras,  sale  súbi- 
ramente  la  criada,  que  había  estado  oyendo  en  el 
\oasillo,  y  dice  cerca  de  ellos.) 

I  CRIADA . 


I  El  ángel  de  la  familia.  (F  responden  casi 
desapercibidos.)  Sí,  un  ángel. 

íi 


ESCENA  YI. 


DIi, nos. -CRIADA. 

después  (le  las  úlUinas  palabras  referidas,  Luis  y  Elisa  se  sien¬ 
tan  en  el  sofá,  poniendo  en  medio  ci  Antonieta. 

CRIADA. 


vi  [Muy  severamente .)  Perdonad  que  haya  entrado 
jiin  ser  llamada...  Pero  el  amor  que  os  profeso... 
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ELISA. 


Oye,  Luis,  lo  que  dice  la  criada.  Teme  sin  duda 
que  lú  .. 


LUIS, 


Yo  no  tengo  nada  que  decirle;  pero  podía  haber 
acudido  cuando  tú.  . 


CRIADA. 


Quise  entrar,  señor,  pero  me  flaquearon  las 
piernas  y  también'  me  desmajé.  Por  eso  busco 
abora  disculpa. 


LUIS. 


De  mi  parte  la  tienes:  no  sé  si^  Elisa... 

/ 

ELISA. 

Mi  voluntad  es  la  tuya. 

•  LUIS. 

(Aparte.)  Así  fuera  siempre.  (Á  la  Criada.)  Tie 
ues  nuestro  perdón.  Abora,  ve  y  prepara  algo  á 
la  señora,  que  debe  estar  muy  débil...  ¿No  ee 
verdad,  querida  mía? 

ELISA  . 

Lo  que  tú  quieras:  trae  algo  para  todos. 

ANTONIEFA. 

(Levantándose.)  Abora  ya  no  estoy  triste:  voy  á  te 
car  mi  hermoso  Miserere,  mientras  papá  y  mam 
hacen  las  paces.  (Se  sienta  al  piano  y  toca  part 
del  Miserere:  Luis  y  Elisa  la  contemplan  arroba 
dos.  —  Vase  la  criada.) 
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ESCENA  VIL 

LUIS,  ELISA  Y  AXTONIETA. 

LUIS. 

{Corriendo  hacia  su  hija,  seiruido  de  Elisa.  ¡Oh! 
qué  hija  tau  pura,  tau  augelical! 

ELISA  . 

¡Oh,  nuestra  hija!  ..  Los  hijos  dan  trabajo,  pero 
ambiéü  dan  gloria. 

;  LUIS. 

Dios  ha  querido  darnos  esta  hija  tau  divina: 
ero,  tú  á  veces,  te  enojas... 

ELISA. 

j  ¡Bah!  son  nubes  de  verano:  nos  queremos  mu- 
dio;  y  cuando  el  corazón  es  cautivo  del  amor. . . 

í  LUIS. 

!  ¿Luego  tú  me  amas? 

!  ELISA. 

'  1 

i-  ¿Pues  quién  lo  duda?  ¿Se  puede  no  querer  á  un 
►  jiposo,  al  hombre  que  nos  da  su  libertad,  sus 
¡lusioues,  su  porvenir;  al  hombre  que  es  nuestro 
JUDoyo  eu  la  vida,  nuestra  égida,  nuestro  consue- 
fj?  ¿Se  puede  no  amar  al  hombre  á  quien  hemos 
{ I  rado  una  fidelidad  eterna  delante  de  los  altares; 
: ¡quien  hemos  confiado  nuestro  honor,  nuestra 
■  úna,  nuestra  subsistencia?...  ¡Oh!  la  mujer  que 
h  olvida  de  la  sumisión,  del  cariño,  del  respeto 
die  debe  á  su  marido,  obra  por  depravadas  insi- 

:i 
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nu  a  clones,  y  con  sus  desvíos  y  vanidad,  se  labra 
su  propia  ruina. 

Al  esposo  debe  amarse  ciegamente,  obedecerle 
en  lo  decoroso,  complacerle  con  dulzura,  ayudarle 
á  soportar  la  cruz  del  matrimonio  con  resigna¬ 
ción,  con  fe,  con  desinterés  y  con  abnegación.  El 
esposo  es  nuestro  segundo  padre  en  la  tierra, 
pues  la  mujer,  frágil  caña  que  se  dobla  al  menor 
amago  de  la  tempestad,  vendría  tronchada  al 
suelo,  si  le  faltase  el  auxilio  de  la  mano  amante 
de  un  hombre,  cuya  vida  está  identificada  con  h 
suya,  habiéndose  comprometido  á  ayudarla  coi 
su  brazo  fuerte,  en  este  mundo  de  dolor.  [Pause 
solemne.) 

LUIS. 

{Abrazando  cariñosamente  d  Elisa  )  He  aquí  1;: 
esposa;  be  aquí  la  madre;  he  aquí  la  paz,  la 
dulzura  y  el  amor  que  nunca  mueren. 

ANTONIETA. 

[Abrazándoles  con  júbilo.]  Nunca  estoy  máí 
contenta  que  cuando  veo  á  mis  papás  en  paz:  m 
señor  profesor  ha  dicho  muchas  veces  que  b 
armonía  de  los  esposos,  es  prenda  de  verdadert 
amor. 

LUIS  Y  ELISA. 

Eres  un  ángel. 

{La  criada  aparece,  trayendo  una  bandeja  co 
dulces,  copas  y  botellas,  seguida  de  Diego.) 

ELISA. 

¡Oh!  ¡Albricias!! 
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ESCENA  VIH. 

DICHOS.— DIEGO,  Y  LA  CRIADA,  que  pone  sobre  un  velador  la 
bandeja. 


DIEGO. 

Amigos  míos,  no  pensaba  volver  tan  pronto; 
pero  vengo  á  deciros  que  el  equipaje  ya  está  en  la 
estación. 


LUIS. 

{Con  aire  de  triunfo.)  ¡Hola!  con  que  yo  no 
mentía,  ¿eh? 


ELISA  . 


(Aparte.)  Soy  celosa...  á  veces  imprudente. 
[Alto  á  Diego.)  ¿Con  que  está  en  la  estación  el 
equipaje? 

■ 

DIEGO. 


(A  Luís.)  Paz,  paz,  querido  Luis.  {A  Elisa.) 
lubo  un  hombre  que  quería  mucho  á  su  mujer, 
{  ella  mucho  á  su  marido,  un  día  riñeron  y  un 
ingel  los  reconcilió. 

LUIS. 

¡Qué  indirecta  tan  fina,  querido  Diego!  os  com- 
;  irendo. 


.  ELISA. 

I  Y  yo  también:  ese  ángel  es  mi  hija,  mi  gloria, 
i  Coge  á  Antoniela  y  la  besa.) 

j  CRIADA. 

íj  (Con  timidez.)  Este  ángel,  es  el  ángel  de  la  fa¬ 
milia,  el  iris  de  paz  y  la  antorcha  de  alegría  de 


nuestra  casa.  Aúq  recuerdo  una  poesía  que  el  se¬ 
ñor  de  Ruiz  le  dedicó  una  vez  que  se  quedó  ea 
casa  á  comer. 


ELISA . 

¿Y  la  recuerdas? 

CRIADA. 

Sí,  señora,  mucho. 

LUIS. 

Pues  repítela,  repítela.  {Mientras  recita^  ello: 
comen  dulces.) 

CRIADA. 

{Con  timidez.)  Pues  dice  así: 

El  Angel  de  la  familia 
Es  la  niña  de  Luis, 

Lo  dice  Pedro  Ruiz; 

Y  al  decirlo  así  no  miente. 

Su  modestia  es  ejemplar, 

Tiene  genio,  aplicación; 

Y  la  dulce  inspiración 
Fulgura  sobre  su  ¡rente. 

DIEGO. 

Es  muy  bonita:  la  muchacha  tiene  memoria. 

LUIS. 

Como  que  mi  amigo  Ruiz,  laureado  varias  ve 
ces  en  certámenes  públicos,  es  todo  un  vate  d 
primer  orden.  , 

ELISA. 

{Abrazando  d  su  hija.)  ¡Hija  de  mi  alma!  Ere 
en  efecto,  el  ángel  de  la  familia. 
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DIEGO. 

Cabalmente;  el  ángel  de  la  familia,  su  dicha  y 
u  consuelo. 

,  CRIADA. 

{Mas  resuelta.)  Una  perla  de  cariño,  un  destello 
el  cielo...  Señorita  Antonieta.  {Acercándose.) 
Me  permitís  que  os  dé  un  abrazo? 


LUIS  Y  ELISA.  {A  la  vez.) 
¿Por  qué  no?  Es  nuestra  hija. 


DIEGO. 

Vuestra  hija  y  mi  querida  discípula. 

CRIADA  . 

Niña,  venid,  dignaos  darme  un  abrazo,  porque 
,)  os  adoro.  {Antonieta  se  abraza  d  la  criada  con 
'lusión.) 


DIEGO. 


Con  esta  joya  sois  más  ricos  que  Creso.  Amaos, 
d  felices,  y  procurad  cultivar  su  inteligencia, 
lees  tan  prematura  como  privilegiada. 

ANTONIETA. 


Yo  quiero  mucho  á  mis  papás:  pienso  aplicar- 
Üe  mucho,  para  que  Dios  me  conoeda  sus  bendi- 
Dnes  y  la  Virgen  me  proteja. 
ííEl  señor  profesor  me  tiene  dicho  que  los  hijos 
íiedientes  á  sus  papás  son  dignos  del  cariño  de 
íias  las  personas,  y  deben  hacerse  acreedores  á 
amor,  procurando  complacerles  humildemen- 
Papá,  mamá;  venid,  señor  profesor:  ¿no  es 
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verdad  que  yo  quiero  mucho  á  mamá?  ¿No  es 
verdad  que  quiero  rnucüo  á  papá? 

DIEGO. 

• 

(Mui/  conmovido.)  Sí,  sí,  querida  mía:  eres  un 
ángel.  {Luis  y  Elisa  abrazan  d  Antonieta;  y  en  eÁ 
Ínterin  Diego,  á  quien  sigue  la  criada^  dice  ai  pú- 
.blico: 

Uu  aplauso  y  nada  más, 

Para  mi  alumna  yo  os  pido. 

Pues  conciliar  ha  sabido 
A  sus  queridos  papás. 


í 


